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CAPÍTULO 19






PSICOLOGÍA AMBIENTAL Y PROCESOS PSICOSOCIALES

INTRODUCCIÓN

A pesar de que la Psicología social, y la Psicología en general, siempre han considerado los factores contextuales del comportamiento como parte de su objeto de estudio, el medio físico no siempre ha sido tomado en cuenta de una forma explícita ni suficiente. Sin embargo, existe una larga tradición de trabajos centrados en esta dimensión que explican la relación específica del ser humano con aspectos concretos del medio en el que se desenvuelve la vida, se utilizan los saberes de la Psicología para mejorar esta relación.

LA NECESIDAD DE UNA PSICOLOGÍA AMBIENTAL

Desde la emergencia de grupúsculos minoritarios, aparentemente extremados y apocalípticos, hasta la situación actual en la que lo ambiental tiende a tener rango de valor social positivo, han sucedido muchas cosas. Los problemas ambientales han favorecido la aparición de una preocupación emergente, que no siempre se ha convertido en una ética ambiental ni en un comportamiento responsable.

En la última década, en los países desarrollados, se da una creciente regulación legal que busca una difícil mejora ambiental compatible con el modelo de sociedad y estilos de vida dominantes. En la Unión Europea, se da la novedosa aparición de legislaciones incentivadoras basadas en “recompensar” la mejora en el cumplimiento de las normativas ambientales (ej: “etiquetas ecológicas”). Se espera que el ciudadano “premie” o “castigue” el comportamiento ambiental de las empresas consumiendo o marginando sus productos, según hayan merecido – o no - la etiqueta de garantía ecológica. Con ello,  la administración europea traslada al ciudadano la responsabilidad del control de la conducta ambiental de las empresas. Esto produce cierta “sobreresponsabilización” del ciudadano que puede anular las virtudes del sistema si no se modifican las estructuras sociales y las formas de producción para permitir el ejercicio de esta responsabilidad sin caer en una contradicción del propio sistema.

   Una de las formulaciones “felices” que han cambiado la forma de entender y abordar la cuestión ambiental fue la definición del concepto de “desarrollo sostenible” desde la Comisión Mundial de Economía y Desarrollo, a través del llamado “informe Brudtland” con el título de Nuestro futuro común. Por desarrollo sostenible se entiende aquel que satisface las necesidades de las generaciones presentes sin comprometer la posibilidad de las generaciones futuras de satisfacer las suyas (Brudtland, 1987). Esta definición lleva implícita una consideración de la cuestión ambiental como un problema que no es meramente económico, sino vinculado a las formas de “estar en el mundo”, a los estilos de vida, a las dinámicas sociales, a las implicaciones vivenciales, actitudinales, comportamentales de las personas y las colectividades sociales. Además, apela implícita y explícitamente a la solidaridad, tanto intrageneracional como intergeneracional. 

Pero éste no es ni ha sido el origen de lo que hoy se conoce como Psicología ambiental. Desde finales de los años cincuenta, hasta mediados de los ochenta, la mayoría de producción considerada psicología ambiental estaba centrada en el entornos construidos, laborales, etc. y su interacción con el comportamiento humano y social. En los años noventa, se habla de una transición de una “psicología de la arquitectura” Baron y Byme, 1998) a una “psicología ambiental verde” (la mayoría de textos generales publicados hasta el momento). (Pol, 1993).

Actualmente centrarse sólo en una u otra de las opciones resulta excesivamente reduccionista. Hay que buscar un equilibrio, a la vez que hay que dar la importancia que requiere a la creciente expectativa que levanta todo lo relacionado con la dimensión humana y social de la gestión ambiental y la sostenibilidad. 

BREVE HISTORIA Y DEFINICIÓN CONCEPTUAL

La Psicología ambiental puede definirse como Psicología social ambiental si la entendemos como la aplicación de la perspectiva psicosocial al estudio de la interacción de las personas con su entorno sociofísico. Pero no parte sólo de los supuestos psicosociales. Sus orígenes están vinculados a la psicología individual y a la perspectiva biologista y fisiológica.

Algunos antecedentes

La Psicología ambiental se remonta a los inicios de siglo. Es frecuente encontrar en los textos la referencia como “antecesores” más remotos a Lewin y a Brunswick (1980). Sin embargo los orígenes y la acotación temática se remontan a tiempos más remotos, con Hellpach (1911) y en cierto modo Simmel.

Las primeras utilizaciones cercanas al término Psicología ambiental, las hizo el alemán Hellpach (bajo el título de Geopsyche en 1911 y de Psychologie der Umwelt en 1924) como una delimitación centrada en los efectos del entorno geográfico, las condiciones climáticas y las condiciones de vida en la ciudad. También influyen las aportaciones de George Simmel sobre la problemática de la vida urbana y las condiciones de habitabilidad. Todo ello marca una tradición que se mueve entre el medio urbano, los recursos naturales y el comportamiento, en un devaneo continuo entre la que se puede llamar Psicología de la arquitectura y la Psicología ambiental verde. Comprende periodos más centrados en los escenarios de conducta (behavior settigs) y la llamada Psicología ecológica, periodos centrados en la Psicología de la arquitectura, los más focalizados en el espacio y comportamiento individual y su vertiente francesa como Psicología del espacio, entre otras denominaciones, hasta llegar a su máxima formalización, con la edición del Handbook a cargo de Stokols y Altman en 1987 (en cada periodo varios autores, Pág. 237).

Acotación y definición de la Psicología ambiental

La Psicología ambiental se ubica dentro del conjunto de disciplinas que se ocupan del estudio del entorno, bien sea natural o construido, siendo éste un ámbito considerablemente extenso y complejo en cuanto a las materias que lo integran. 

El objeto de estudio característico de la Psicología Ambiental es la interacción entre las personas y sus entornos. Esta interacción se inserta necesariamente dentro de un contexto social (o de interacción social) por lo que los “productos” de esta interacción entre persona y entorno (incluyendo a la propia persona y al entorno) han de ser considerados antes que nada como productos “psico-socio-ambientales”. Es así como la cuestión planteada permite pasar de la Psicología ambiental a la Psicología social ambiental.

Sin embargo existen varios posicionamientos a la hora de entender la interacción persona-entorno. Una de las características que definen a la Psicología ambiental, como la mayoría de disciplinas aplicadas, es la multiplicidad de orientaciones teóricas y metodológicas.

Una aproximación clásica a la situación multiparadigmática de la Psicología ambiental es la ofrecida por Altman y Rogoff (1987), con la distinción de cuatro metaparadigmas, no exclusivos de la Psicología ambiental, que interpretan y analizan  de forma diferente la relación entre las personas y sus. Estas cuatro perspectivas son la individualista, interaccionista, organísmica o sistémica y transaccionalista.

Su ubicación fronteriza con otras disciplinas; su evolución histórica con múltiples interpretaciones; su carácter aparentemente aplicado pero de potente raigambre en la investigación básica; y la multiplicidad de enfoques, conlleva que, actualmente, tengamos a nuestra disposición un considerable número de definiciones de Psicología ambiental. En ese contexto, la Psicología ambiental puede entenderse como la disciplina que tiene por objeto el estudio y la comprensión de los procesos psicosociales derivados de las relaciones, interacciones y transacciones entre las personas, grupos sociales o comunidades, sus entornos sociofísicos y los recursos disponibles. Como disciplina científica comparte con otras disciplinas un campo de estudio común configurado por el conjunto de fenómenos que implican directamente a las personas con sus entornos naturales y construidos.

Desde esta perspectiva, las aportaciones de la Psicología ambiental se agrupan en cinco ámbitos temáticos:

- entorno físico e interacción.

- condiciones ambientales, adaptación y estrés.

- percepción, cognición y valoración ambientales.

- aplicaciones a la intervención social.

- gestión, participación y educación ambiental.

ENTORNO FÍSICO E INTERACCIÓN

La acción y la interacción humanas se dan de forma unitaria e integrada con el entorno. Los conceptos de privacidad y territorialidad así como los de espacio personal y hacinamiento están íntimamente relacionados entre sí como aspectos ambientales que inciden en la interacción social (Altman. 1975; Proshansky. Ittelson y Rivlin. 1983).

Privacidad


Definición: Concepto que refleja la relación entre la interacción social y el entorno. Es el control selectivo del acceso a uno mismo o al grupo al que uno pertenece (Altman, 1975).


Funciones: Regulación de la interacción. gestión de la información. orden y estructura grupal, autoidentidad, autoevaluación y autonomía personal.

Dimensiones: Este control puede manifestarse en las siguientes dimensiones:


* Soledad. Estar solo sin que los demás puedan acceder a lo que uno hace o dice, a pesar de poder 

  estar rodeado de gente.

* Aislamiento. Alejarse del resto de la gente.

* Anonimato. Querer pasar inadvertido.

* Reserva. No querer dar a conocer determinada información.

* Intimidad. Reducir el contacto con el resto de la gente que no forman parte del grupo al que uno se 

   siente pertenecer (amigos, familia).

Soledad y aislamiento( se regula el contacto con las otras personas.


Anonimato y reserva( se regula la información que uno ofrece a los demás.


Para Altman, la privacidad implica un proceso dialéctico de uno hacia los otros y de los otros hacia uno, en el cual se busca un equilibrio entre la privacidad deseada y la privacidad obtenida. Esto provoca:



Si deseada > obtenida = hacinamiento



Si deseada < obtenida = aislamiento social

Mecanismos: Para obtener un determinado nivel de privacidad las personas utilizan diferentes mecanismos:


* Verbales: por ejemplo si una persona quiere evitar la interacción con alguien de su familia puede decir 

   que le dejen solo.

* No verbales: leer un libro y evitar el contacto visual.

* Ambientales: irse a su habitación y cerrar la puerta (vestimenta, territorialidad y espacio personal).

* Socioculturales: llamar a la puerta si está cerrada (normas culturalmente aceptadas que inciden de 

   manera global sobre los otros mecanismos).

Territorialidad

Definición: Patrón de conductas y actitudes sostenido por un individuo, basado en el control percibido, intencional o real de un espacio físico definible, objeto o idea y que puede conllevar la ocupación habitual, la personalización y la señalización de éste (Gifforg, 1987).

Funciones: Control, organización de actividades cotidianas, regulación de la agresión, señalización y personalización.

Inicialmente el estudio de la territorialidad se basó en el campo de la Etología pero en personas se ha centrado en los aspectos socioculturales. Las diferencias de la  territorialidad  entre animales y personas son:

* La forma de señalizar el territorio. En animales( con indicadores físicos (orina, secreciones).












  En personas( señales con significado simbólico.

* Una mayor variabilidad y complejidad en las respuestas territoriales humanas que se hallan influidas 

por factores personales, situacionales y culturales.

Tipos de territorio: Según el grado de centrabilidad o controlabilidad y la duración temporal permitida por cada persona, se distinguen (Martínportugues y Canto, 1991):

* Primarios (nuestra casa).

* Secundarios (“nuestra” silla en el aula).

* Públicos (calles).

La reacción ante la invasión o la infracción de un territorio depende de quién o por qué se infringe, el tipo de territorio invadido y la duración de la infracción entre otros factores (Gifford, 1987).

Espacio personal y proxémica

Definición: Es la zona que rodea a una persona en la que no puede entrar otra sin su autorización. Se mantiene con toda una serie de conductas interrelacionadas, además de la distancia interpersonal, que incluyen el contacto visual, la posición de la cabeza y la orientación del cuerpo.


Edward Hall (1966) denominó proxémia al estudio científico del espacio como un medio de comunicación interpersonal.


Funciones: Autoprotección y regulación de las manifestaciones de atracción interpersonal.


Tipos de distancia: Para Hall, existen cuatro:


* Íntima. En la cual tienen lugar las confidencias y las prácticas amorosas.


* Personal. Donde se da la interacción entre amigos íntimos y las conversaciones personales entre 

   conocidos.

* Social. Para los asuntos más formales y distantes.

* Pública. Para contactos más superficiales (ej: distancia entre orador y su público).

Hacinamiento o aglomeración (Crowding)

Definición: es la percepción de la restricción espacial. Relacionada con la densidad (número de personas por área espacial). La densidad alta no siempre es mala (ej: un concierto).


Según como se perciba la densidad alta puede diferenciarse entre (Loo, 1973; McGrew, 1970):


* Densidad social. En función del número de personas en un área determinada (exceso de gente).


* Densidad espacial. En función del espacio disponible en una situación particular (falta de espacio).

Apropiación del espacio


Definición: proceso temporal y dinámico de interacción del individuo con su medio externo (Korosec, 1976), ligado con la ocupación, la pertenencia o el apego y la defensa del lugar (Brower, 1980). Cercano al concepto de apego al lugar, el cual implica procesos psicosocioculturales en su formación y cuya función se relaciona con los procesos de identidad (Low y Altman, 1992).


Funciones: ayuda a mantener la identidad personal, su historia y los referentes espaciales y simbólicos vinculados a la capacidad de autonomía de la persona.


Pol (1996) propone un modelo explicativo de dos componentes:


* Acción – transformación. Hacemos nuestro un espacio que es en principio ajeno, lo transformamos o lo 

   aprehendemos cognitivamente dotándolo de significado que se reifica en la interacción con los demás.

* Identificación simbólica. Nos reconocemos en el espacio transformado aportando estabilidad y 

   continuidad a nuestra identidad.


A lo largo del ciclo de la vida ambas dimensiones están siempre presentes, aunque en la infancia prima más la acción – transformación (vinculado al desarrollo afectivo y la inteligencia del niño) y durante la madurez y la vejez, lo hace la identificación.

CONDICIONES AMBIENTALES, ADAPTACIÓN Y ESTRÉS

Aire, agua, recursos energéticos y territorio, junto al ruido, las emisiones y los residuos producidos por toda actividad, conforman nuestro medio y son considerados vectores ambientales que afectan a la salud y al comportamiento. Su equilibrio y distribución se ve alterado por la actividad humana. Dichas alteraciones tienen algunos aspectos en común:

a)  Tienen un bajo contenido informativo per se, aunque nos puedan generar un estado de alerta.

b) Producen efectos fisiológicos que pueden alterar la salud.

c) Comportan sobrecargas en los mecanismos reguladores, receptores y/o efectores del organismo.

d) Pueden alterar el bienestar y los rendimientos de las tareas físicas e intelectuales. 

Todos ellos comparten la propiedad de alterar el rendimiento siguiendo una relación de U invertida como postula la ley de Yerkes-Dodson. Raramente se da cada uno de los vectores como una variable aislada o aislable y por tanto controlable, sino que en situaciones naturales se presentan en interacción entre ellas. Además, sus efectos sobre el organismo suelen ser acumulativos y detectables sólo a largo plazo. 

En la investigación de los efectos de las condiciones ambientales sobre la conducta se han desarrollado diferentes modelos cuya aplicabilidad y soporte empírico han propiciado la difusión de determinadas variables ambientales como tópicos o temas de estudio. De forma general. estos enfoques sugieren que el ambiente nos afecta y que reaccionamos a éste. El cómo y el porqué ocurre varía de una formulación a otra. pero de forma común en todas está implicada la idea de que las personas nos adaptamos a la estimulación. cambiando nuestra reacción a lo largo del tiempo. Que sea adecuado o no depende de las consecuencias.


Modelos teóricos (Bell. Fisher, Baum y Greene. 1996)


La formación reticular es la responsable de una de las actividades centrales del 

cerebro: el arousal. Caracterizado por un continuum que va desde el sueño hasta

la actividad más excitante. el arousal es una variable mediadora en muchos tipos

               AROUSAL     



de conducta. Desde esta premisa se han explicado muchas las influencias de

      Berlyne (1960). Russell  

factores ambientales en la conducta como el ruido (Klein y de Beith. 1985), la

          y Snodgrass (1987)  


temperatura (Bell,1981) o el hacinamiento (Evans, 1978). en función del nivel de

arousal.


      CARGA AMBIENTAL 

Muchas de las relaciones conducta-entorno. espacialmente aquellas que conducen

       (SOBRECARGA Y   


a consecuencias conductuales y afectivas no deseables se deben a una sobrecarga

         DEPRIVACIÓN)


de estímulos de muchas fuentes. Pero también pueden deberse. en lugar del 

             Cohen (1978)



exceso. al defecto de estimulación. esto es: la deprivación ambiental, como ya

           Milgram (1970)   



mencionó Simmel a principios de siglo.


De los enfoques anteriores (nivel de arousal o nivel de estimulación) se deduce, 

como ideal. un necesario nivel intermedio de estimulación. De este modo, el 

   
           NIVEL       



nivel de adaptación a la estimulación ambiental sugiere cómo conseguir una 

        DE ADAPTACIÓN   


estimulación óptima. Este nivel óptimo se adecua según tres categorías de

           Wohlwill (1974



estimulación: sensorial social y de movimiento; las cuales varían en torno a 

 









tres dimensiones: intensidad. diversidad y estructuración (patterning).


               







La ausencia de control percibido sobre la situación es el primer paso de este

     RESTRICCIÓN    


modelo. Determinados elementos ambientales pueden limitar o interferir en la

    CONTRACTUAL 


intención conductual. Esta restricción puede deberse al entorno o a la propia

         Proshansky, Ittelson y


interpretación cognitiva realizada sobre éste. La reactancia psicológica o la 

              Rivlin (1970)     


indefensión aprendida explican algunas de las consecuencias de esta pérdida de

       Stokols (1971)  



control. Los tipos de control sobre el ambiente pueden sintetizarse en tres:

conductual, cognitivo y de decisión.


El estrés es una variable mediadora. definida como la reacción a circunstancias

amenazadoras del bienestar de la persona. Los elementos o variables ambientales

    ESTRÉS AMBIENTAL


son denominados estresores. Recogiendo las propuestas del estrés sistémico de

 Evans y Cohen (1987),


Selve (1956) (quien describió el Síndrome General de Adaptación (GAS) en el que

    Bernard y Kruppat (1994)

establece tres fases: reacción de alarma; fase de resistencia y agotamiento)y estrés

Selye, (1956)




psicológico de Lazarus (1966). el modelo del estrés ambiental se refiere en

ocasiones al estrés en términos de eventos ambientales y a la tensión como las

consecuencias para el organismo. Pero tambi6n el estrés es entendido como la
situación entera de estimulo-respuesta. en la cual se definen elementos estresores y

respuestas de estrés.


Aplicados al análisis de


VARIABLES AMBIENTALES

RUIDO Y VIBRACIONES







TEMPERATURA Y FACTORES CLIMÁTICOS

CONTAMINACION Y RADIAC1ÓN 



ILUMINACIÓN


               VALORACIÓN  AMBIENTAL






     SÍNDROME EDIFICIO   ENFERMO

La diferencia en las atribuciones causales de la ocurrencia de fenómenos que tienen que ver con nuestro comportamiento, nuestro bienestar o nuestras condiciones de vida, es una importante fuente de conflicto interpersonal y social. 

Vectores ambientales, salud, bienestar y comportamiento

El ruido y las vibraciones

El ruido es una vibración que se transmite básicamente por el aire. Se consideran formas de contaminación ambiental, en cuanto generan efectos sobre el ecosistema, los organismos vivos, el bienestar y el rendimiento humano.

   Toda vibración y todo ruido tiende a generar perturbaciones en el sistema neurovegetativo (funciones circulatorias, cardiacas, respiratorias, endocrinas). Especialmente el ruido es causa de cefaleas, náuseas, inestabilidad, irritabilidad, cambios de humor, dificulta la comunicación, altera la productividad y la calidad del trabajo, tanto en entornos laborales como de aprendizaje, siguiendo la relación de U invertida mencionada, y según el tipo y complejidad de la tarea. De todos modos, como señalan Sundstron y colaboradores (1994), esta afectación está a menudo relacionada con la imitación y el descontento con la situación ambiental y las condiciones generales de trabajo.

 
Un mismo estímulo sonoro puede valorarse como agradable o molesto según la relación de la persona con la fuente emisora del sonido. Por ello actualmente se habla de niveles sónicos o acústicos más que de ruido.

No todo sonido molesto tiene efectos directamente perjudiciales para el organismo. A su vez, un sonido

valorado como agradable puede tener efectos fisiológicos perjudiciales. Se considera fisiológicamente perjudicial toda exposición continuada a sonidos de más de 70 dBA y especialmente grave los que superan los 90 dBA, dependiendo del tiempo y la repetición de exposición, así como la frecuencia (grave o agudo) del estímulo sónico.

El ruido intermitente resulta más molesto que el continuado (lo cual no quiere decir necesariamente más perjudicial); si la intermitencia es aperiódica (impredecible) resulta más molesta que si es periódica. 

Temperatura y condiciones atmosféricas

La percepción de la temperatura está en función de su valor objetivo, pero matizado por otros factores: el movimiento del aire, la humedad relativa, el estado fisiológico del organismo, el tipo de alimentación, el tipo de actividad que se está realizando, la actitud de la persona frente la actividad, las relaciones sociales en la situación, la motivación y la calidad de la supervisión (en situaciones laborales). La temperatura objetiva depende del clima y de la capacidad de absorción y refracción de calor y de humedad de los materiales que conforman el entorno, y de los niveles de contaminación que generan el llamado efecto invernadero

Se percibe como temperatura agradable aquella en la que estamos habituados a realizar una actividad, por lo que varía personal y culturalmente. Las temperaturas elevadas causan alteraciones del bienestar, de las relaciones sociales y del rendimiento, además de afectaciones cardiovasculares y fisiológicas en general. Así, se describe como golpe de calor un cuadro que presenta cefaleas intensas, náuseas, confusión, delirio, coma o muerte. Se habla de astenia por calor cuando la persona presenta cansancio fácil, cefalea, bajo rendimiento, irritabilidad, pérdida de apetito, insomnio.

Los estudios muestran que incrementos moderados de la temperatura aumentan la activación y mejoran el rendimiento en tareas fáciles, empeorando relativamente las difíciles, hasta un punto crítico de 34º C o 35º C según los autores. Por debajo de las 13º C disminuye la eficiencia en tareas finas. Una temperatura elevada genera incremento de la activación, hostilidad en las relaciones sociales y disminución de la atracción interpersonal y la conducta prosocial.

Contaminación

Todos los elementos y sustancias que se consideran contaminantes se hallan en distintas proporciones en la naturaleza. Son contaminantes cuando su presencia habitual se ve alterada (generalmente incrementada). Tanto los contaminantes físicos como químicos afectan especialmente a niños, viejos y personas de salud débil, generando insuficiencia respiratoria, cefalea, cansancio, insomnio, depresión, irritabilidad, picor en los ojos, dolor de espalda, dificultad de juicio, problemas gastrointestinales y otros síntomas específicos de intoxicación.

Una de las características de las reacciones a la contaminación atmosférica es que genera habituación y deja de percibirse como tal, lo cual no quiere decir que cesen sus efectos negativos sobre el organismo. Se han descrito alteraciones en la atracción interpersonal, incremento de la agresividad y alteración del rendimiento en algunas tareas.

Una de las formas de contaminación memos conocidas, es la contaminación lumínica. El ciclo día-noche, es decir luz-oscuridad, ha sido el gran regulador de la vida social y laboral hasta que la iluminación rompió este ritmo en determinados sectores de la producción. Si ello se valora como un progreso, también hay que considerar sus efectos negativos sobre la naturaleza. Por un lado, efectos derivados del consumo de energía y producción de calor de los sistemas de iluminación, por otro la pérdida de transparencia nocturna de la atmósfera debida a ]os reflejos lumínicos, lo cual también altera el ciclo vital de plantas, animales, insectos, microorganismos, así como del ser humano, directa e indirectamente.

Radiaciones e ionización del aire

Las radiaciones de alta frecuencia son las ondas electromagnéticas que tienen capacidad de arrancar electrones a los átomos o de cambiar su composición (proceso de ionización). Es decir, alteran la naturaleza de la materia, provocando mutaciones en las células (efecto cancerígeno). Es lo que coloquialmente se conoce por radioactividad. Entran en esta categoría la obtención de la energía nuclear, los rayos gamma, los rayos X y otros tipos de ondas utilizadas en diagnóstico y tratamiento médico.

La irradiación no es perceptible por las personas, pero tiene efectos claramente negativos sobre la salud. Sin embargo, las radiaciones de alta frecuencia están presentes de forma común en la naturaleza y son necesarias para algunos procesos biológicos. Por ejemplo, la actividad electromagnética de una tormenta, genera una ionización del aire (carga de iones negativos) que tiene unos efectos positivos en la salud, el bienestar y las relaciones entre personas, además de ayudar a neutralizar o a depositar partículas contaminantes que estén en suspensión en el aire.

La ionización del aire también la pueden producir las radiaciones de baja frecuencia (radioeléctrica y microondas), que son ondas electromagnéticas. Cuando inciden sobre medios biológicos hacen que éstos absorban parte de la energía y la conviertan en calor. Si bien, teóricamente, no alteran directamente el organismo (la discusión sigue abierta), sí pueden afectarle a través de la ionización del aire (neutralización de sus iones negativos).

A este proceso se asocia buena parte de los efectos de lo que se ha descrito como “síndrome del edificio enfermo” (conjunto de molestias y enfermedades que sufre un colectivo de personas, que tienen su origen en las condiciones físicas y ambientales de un edificio). Los síntomas que definen el síndrome, más frecuente en edificios administrativos y de servicios que en los industriales, son alteraciones del rendimiento, cansancio, irritación ocular, sequedad de membranas y mucosas, tos, cefalea y malestar en general. A la aparición de este síndrome ayudan también:

* La naturaleza estresante del tipo de actividad que en ellos se realiza. Incide negativamente en las defensas inmunológicas de la persona estresada, a la vez que favorece la aparición de patologías psicosomáticas.

* La frustración de la imposibilidad de controlar el ambiente, como no poder abrir la ventana.

* Los mismos instrumentos de trabajo como ordenadores (radiaciones de baja frecuencia), fotocopiadoras (desprenden ozono), etc.. 

Los electrodomésticos son emisores de radiaciones consideradas inocuas hasta hace pocos años. Sin embargo, han aparecido dudas razonables sobre esta inocuidad en la medida que han ido aumentando su potencia o la frecuencia de su utilización..

PERCEPCIÓN, COGNICIÓN Y VALORACIÓN AMBIENTALES
Al situamos ante un determinado entorno se activan un conjunto de mecanismos fisiológicos y psicológicos que permiten captarlo y obtener información sobre él. Las sensaciones recibidas son integradas en unidades de contenido y significado que nos permiten reconocer, comparar o explorar el entorno, experimentar sensaciones o emociones y actuar en consecuencia integrando las motivaciones e intereses personales, las características ambientales y el contenido social que se deriva del propio contexto, en definitiva, tener una experiencia ambiental.













- Experiencia ambiental -

PERCEPCIÓN AMBIENTAL

Proceso a partir del cual se organiza e interpreta la información sensorial en unidades significativas para configurar un cuadro coherente del entorno o de una parte de él. Destacan cuatro propuestas teóricas:

a) Berlyne (1960). Propiedades constitutivas del ambiente. Despiertan la capacidad exploradora e inciden 

   en juicios de preferencia.

b) Brunswick (1956), Teoría del funcionalismo probabilista; índice de procesos cognitivos.

c) Gibson (1979), Teoría ecológica. Percepción directa de los atributos funcionales del ambiente 

   (affordances).

d) Ames (1951) Teoría transaccional. Relación bidireccional entre los atributos ambientales y la 

   experiencia ambiental que comporta una interpretación ambiental particular.

COGNICIÓN AMBIENTAL

Resultado de procesos superiores de selección, estructuración, memorización o recuperación de la información perceptiva en relación con el entorno. Es el resultado del procesamiento de la información ambiental. Básicamente se centra en el estudio de los mapas cognitivos: “constructo que abarca aquellos procesos que hacen posible a la gente adquirir, codificar, almacenar. recordar y manipular la información sobre la naturaleza de su ambiente espacial” (Downs y Stea, 1973).

SIGNIFICADO AMBIENTAL

Correlatos emocionales, afectivos y simbólicos derivados de la experiencia ambiental. Contemplados tradicionalmente como elementos ineludibles de los procesos psicoambientales pero poco analizados de manera específica. Incluye temas como: aspectos emocionales y afectivos del ambiente y apropiación (Korosec. 1976; Pol. 1996; Corraliza. 1998); Apego al lugar (Altman y Low, 1992); identidad y significado espacial (Proshansky y cols.. 1983; Lalli, 1992; Valera y Pol. 1994; Valera, 1997); y simbolismo espacial (Valera, 1993; 1996; Pol. 1997).

VALORACIÓN AMBIENTAL 

Se refiere a la combinación de evaluaciones de un grupo de personas que da como resultado juicios ampliamente compartidos sobre un determinado entorno o lugar (environmental assessmenn o apreciaciones ambientales de carácter más particular (environmental appraisals). Incluye cuestiones como: calidad ambiental. índices EQI y PEQUI (Craik y Zube, 1976); preferencias de paisajes (Kaplan y Kaplan, 1982; Kaplan, 1987; Ulrich, 1977; Corraliza, 1987; Corraliza y Gilmartín, 1991); y percepción del riesgo (Puy, 1995; Puy y Cortés, 1998).

ACTITUDES AMBIENTALES

“Sentimientos favorables o desfavorables que se tienen hacia alguna característica del ambiente físico o hacia algún problema relacionado con él” (Holahan. 1982). Incluye temas como interés y preocupación ambiental (Dunlap y van Liere, 1984; Aragonés y Amérigo, 1991; Corraliza y Martín, 1996; conducta proambiental (Hernández, Suárez y cols., 1997; Suárez. 1998) o recursos energéticos y naturales (Van der Pligt. 1995. Íñiguez, 1996).

El estudio de las actitudes en Psicología ambiental parte de la constatación de que tanto el entono físico como sus representaciones o sus problemas asociados son también objetos sobre los que las personas mantenemos determinadas creencias, sentimientos o valoraciones, positivas o negativas, y que todo ello influye de forma particular en la forma en la que las personas se comportan y relacionan con sus entornos.

APLICACIONES A LA INTERVENCIÓN SOCIAL

Algunos ejemplos de diferentes aportaciones de la Psicología ambiental son:

La vejez

Existe abundante literatura sobre la jubilación, la vejez y los problemas que conlleva la reubicación de las personas mayores una vez apartadas de la actividad laboral. La perspectiva psicológica ambiental, trata de analizar qué factores psicosociales caracterizan el periodo de la jubilación así como las características ambientales que permiten hacer del entorno del jubilado un lugar adecuado a sus necesidades y expectativas.

Los efectos de la jubilación no son uniformes en toda la población. Markides y Cooper (1987), revisando diversos estudios, llegan a la conclusión de que la jubilación no ha de llevar necesariamente al empobrecimiento de la salud, a la muerte ni tampoco a declinar los niveles de bienestar psicológico del individuo, aunque, evidentemente, aparecen una serie de cambios sensoriales, psicológicos y sociales.

Las personas mayores se muestran especialmente vulnerables por los cambios de entorno. Por un lado, el impacto de la institucionalización puede ser traumático o no en función de la significación simbólica para el sujeto. Por otro lado, una reubicación o un cambio de ambiente requiere una capacidad de adaptación considerable (nuevos patrones de conducta y estilos de vida).

Pastalan sitúa entre los predictores de mortalidad en personas reubicadas, además del estado de salud y la función cognitiva, lo que él llama “rango de hogar” (home range), definido como el número de situaciones conductuales familiares que la persona vive en la nueva situación. Este autor encuentra evidencias de deterioro post-reubicación incluso en aquellos que voluntariamente cambiaron de hogar. Sin embargo este deterioro viene atenuado por algunos factores: si el traslado resulta positivo en cuanto a una mejora de ambiente; si la persona puede controlar la elección del nuevo lugar; y si existe una preparación pre-reubicación que incremente la capacidad de predicción del nuevo entorno. También señala que los tres primeros meses inmediatos al traslado eran los más peligrosos en cuanto al incremento de la mortalidad.

Proshansky, Ittelson y Rivlin (1970) señalan cómo las reubicaciones dificultan la realización de actividades realmente significativas para el individuo, a la vez que suelen distanciar el contacto con los hijos y familiares. En cambio, algunos estudios sugieren que los ancianos que viven en un vecindario hacinado y deteriorado desarrollan vínculos con sus vecinos, de modo que “se convierten rápidamente en sustitutos totales de las relaciones de parentesco”.

Por otra parte, la percepción y la representación del entorno que poseen las personas mayores no se corresponden a menudo con la que presuponen los diseñadores urbanos. La planificación del transporte, actividades de desarrollo económico (comercios), mejoras en la peatonalización, promoción de viviendas y servicios sociales son elementos a tener muy en cuenta al planificar o reestructurar un barrio en el que viven personas mayores.

Hospitales y centros penitenciarios

Bechtel (1997) señala cómo los primeros programas de investigación en hospitales mentales mostraron aspectos inadecuados de éstos y colocaron las bases para el desarrollo de la investigación en otro tipo de instituciones. Si bien la mayoría de las instituciones pueden ser entendidas como formas reguladas de satisfacer necesidades humanas (hospitales, zoos), cabe matizar un tipo de éstas denominadas “instituciones totales”, que engloban básicamente a los centros psiquiátricos y las prisiones. Goffman (1961) definió las instituciones totales como lugares de residencia y trabajo en el cual un gran número de personas, separadas del resto de la sociedad durante un importante periodo de tiempo, son encerradas juntas y con un tipo de vida formalmente administrado.

En referencia a los hospitales mentales, Bechtel (1997) expone la historia del tratamiento mental en Estados Unidos estableciendo tres principales periodos en los que predominan el tratamiento moral, la custodia y la desinstitucionalización, sucesivamente. El diseño de los centros pasa de asemejarse a fortalezas en las cuales se diferencian espacios comunes para dormir y para actividades cotidianas, destacando la falta de espacios privados para los pacientes hasta la creación de centros de tratamiento dentro de la comunidad, en los que se pretende potenciar la autonomía y la autoconfianza del paciente. 

   En cuanto a hospitales generales, Trites, Galbraith, Sturdavant y Leckwert (1970) compararon el diseño de diversos centros de Minessota, cuya forma era radial, con un pasillo o con doble pasillo, concluyendo que el radial era mejor en muchos aspectos, como por ejemplo el ahorro de tiempo al acudir hasta los pacientes desde la enfermería. Ulrich (1984) mostró cómo pacientes que tenían una ventana que daba a exteriores permanecían menos tiempo hospitalizados. Otras aportaciones han ido en el sentido de mejorar el diseño de este tipo de entornos construidos en relación con las necesidades de sus usuarios.

Otro tipo de instituciones totales son las prisiones. En general el principal objetivo de este tipo de centros es la rehabilitación de sus internos, si bien como apuntaba Moyer, las cárceles han tenido en general más resultados en la línea del castigo que en el establecimiento de la rehabilitación y la corrección. Lennox (1990) resumió que algunos problemas parecen más directamente relacionados con el ambiente (hacinamiento y enfermedades) y otros con las características personales de los internos (variabilidad de los efectos y las reacciones en éstos). En cuanto al diseño, como influencia de los hospitales mentales, Fairweather (1975) mencionó la forma radial como la predominante. En otra línea, Langan (1994) comparó las prisiones con otras alternativas como la libertad condicional, mostrando menos número rearrestos en el segundo caso.

Por último, en centros de reforma de menores, Pol, Esteve, García-Borés y Llueca (1996) presentan una serie de recomendaciones y orientaciones para el diseño de este tipo de centros, destacándose el papel de la organización del espacio como facilitador o dificultador de los procesos de resocialización.

Entornos escolares

El edificio escolar, junto con el entorno urbano y los centros hospitalarios han sido objetos tempranos de la Psicología ambiental moderna. El entorno escolar, visto desde la Psicología ambiental (Pol y Morales, 1986) nos remite a un espectro de temas relativamente amplio: la congruencia entre tendencia pedagógica y la forma y las funciones que permite la estructura del espacio junto al lenguaje simbólico que en él se ha utilizado; las implicaciones ambientales de las necesidades del niño y del educador, desde una consideración no solamente funcional; el tamaño y la densidad del centro y su vertebración con el contexto urbano; la interacción ambiental en el aula y en el patio.

La transición de una pedagogía tradicional, con un espacio rígido y poco elaborado, a las tendencias más actuales en las que prima el juego, la necesidad de expresión natural y libre y el espacio exterior, la actividad al aire libre como fuente de salud y de estimulación de la imaginación (Dewey), hasta planteamientos más radicales como los de Freinet, con la desaparición del aula y las asignaturas en el sentido tradicional, han comportado grandes cambios en la concepción de los edificios escolares y su relación con el contexto urbano en el que están situados.

    La influencia de Piaget y las teorías psicológicas de la evolución y del desarrollo permitieron establecer las necesidades fisicomotrices, psicoafectivas, intelectuales y físico-biológicas que en cada estadio evolutivo debería de permitir el espacio escolar. Además, como señalaban Bronfenbrenner y Croufer, debería prevenirse un exceso de disonancia entre el hogar y la escuela, para evitar una detención o retroceso evolutivo.

Aunque Lee (1976) señala que no existen datos concluyentes sobre el tamaño de la escuela, asocia una excesiva magnitud a la alienación de los niños. Barker y sus colaboradores destacan mayor inhibición de actividad y de responsabilidad en las escuelas grandes y densificadas que en las pequeñas. Sin embargo, la escuela de gran tamaño aporta “fuerza de afiliación institucional” especialmente a los adolescentes.

En las últimas décadas, la escuela ha sufrido un doble proceso, en cierto modo contradictorio. Por un lado, registra una especialización funcional de sus espacios. Por otro, con la progresiva pérdida del espacio urbano como espacio social, la escuela ha ido incorporando funciones de socialización, relaciones sociales y compensación de espacios y servicios deficitarios en su contexto. Ello requiere una estructuración del espacio más flexible y polivalente. En cualquier caso, los centros escolares han pasado a ser elementos vertebradores de la ciudad, tanto en el sentido social como en el de referentes físicos de la estructura urbana.

GESTIÓN, PARTICIPACIÓN Y EDUCACIÓN AMBIENTAL

El punto de partida de este ámbito de aplicación es que la cuestión ambiental, en la empresa y en la sociedad, es un problema que tiene su origen en el comportamiento y las vivencias de las personas, como individuos y como colectivos, además de las formas de producción y modelos de desarrollo imperantes. La cuestión ambiental no tiene tratamiento ni solución posible si no se atiende de raíz esta dimensión humana y social, con un componente eminentemente psicosocial. Pero no basta con la voluntad de hacer aportaciones relevantes desde la Psicología, es preciso también ofrecer una aportación específica y diferenciada, que sea ajustable a los tiempos y los costes asumibles desde la empresa privada y la administración pública. 

Se puede definir la gestión ambiental (GA) como aquella gestión que incorpora los valores del desarrollo sostenible en las metas corporativas de la empresa o de la administración pública. Integra políticas, programas y prácticas respetuosas con el medio ambiente, en un proceso continuado de mejora de la gestión, que comporta educar, enseñar y motivar a los empleados y/o a los ciudadanos en los valores ambientales y de la sostenibilidad. Implica el desarrollo de productos y servicios que no causen impacto ambiental, que sean eficientes en el consumo de recursos, que den prioridad a la minimización de residuos, el reciclaje, la reutilización y la depositación final de forma no peligrosa y que traslade estos principios a los ciudadanos, a los clientes y a los proveedores. Busca, además, la transparencia de las actuaciones con un mayor diálogo, participación y control por parte de los grupos sociales afectados directa o indirectamente, y los ciudadanos en general.

Desde sus primeras formulaciones, la educación ambiental (EA) ha pretendido no sólo incrementar el conocimiento del medio en el que se desarrolla la vida, sino también la concienciación de su fragilidad y el incremento de la responsabilidad y la necesidad de participación e implicación de los ciudadanos. Franquesa (1995) enfatiza la necesidad de vincular la EA con la sostenibilidad y la equidad, lo cual, para la autora “requiere profundos cambios económicos y tecnológicos, con aplicaciones en las políticas de población, energéticas y de uso de recursos naturales, y en los patrones de consumo. Estos cambios suponen una renovación en el pensamiento, los valores, las normas (formales -ley- e informales -costumbres-), las instituciones, la planificación, la gestión, los indicadores, la investigación, etc.”. 

En este sentido las campañas orientadas a sensibilizar al ciudadano de la necesidad de adoptar patrones de comportamiento abstractamente sostenibles frecuentemente conviven en los mismos medios con consignas contradictorias, dificultando la sostenibilidad al igual que otros factores estructurales de la sociedad que no pueden ser olvidados al plantear una gestión ambiental. 

La educación ambiental, la gestión política y la gestión empresarial, pues, aparecen como inseparables. Deben pensarse a largo plazo, pero no olvidar el presente. En este sentido, la gestión ambiental debe afrontar una doble paradoja: la necesidad de encontrar un equilibrio entre bienestar y calidad de vida actuales, sin hipotecar el futuro para las generaciones venideras; y la necesidad de gestionar intervenciones a la vez que de tratar de no romper equilibrios sociales existentes de modo innecesario (por desconocimiento o por inconsciencia) ya que ello pone en peligro las condiciones que pueden favorecer la sostenibilidad.

Instrumentos para la gestión ambiental

La gestión ambiental ha desarrollado herramientas para facilitar a las organizaciones la aplicación práctica del concepto de protección del medio ambiente. Los instrumentos más usuales para la gestión ambiental, tanto en las empresas como en la administración pública son
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- Sistema e instrumentos de gestión ambiental -

Gestión ambiental en la empresa

Las empresas, al implantar un Sistema de Gestión Ambiental, utilizan básicamente los instrumentos descritos. Es necesario remarcar cuáles son los factores que mueven a las empresas a adoptar medidas de protección y de gestión ambientales. Se puede resumir en tres: a) la administración pública, en cuanto exige el cumplimiento de una legislación ambiental cada vez más exigente; b) los grupos de presión, desde clientes y proveedores hasta grupos reivindicativos, la comunidad en general, conscientes de su papel y responsabilidad ambiental; y c) la búsqueda de ecoeficiencia, es decir, tratar de crear valor añadido a la vez que minimizar el uso de recursos y la contaminación provocada por los procesos industriales.

Existen diversas fuentes reguladoras de las acciones ambientales de las organizaciones empresariales. Las más destacadas son El Sistema Europeo de Ecogestión y Ecoauditoría (EMAS) (Directiva europea de adscripción voluntaria) y las Normas EN ISO 14001 (Sistema de certificación ambiental internacional de tipo no gubernamental).

Gestión ambiental en la administración pública

La gestión ambiental en la administración pública comprende una amplia diversidad de tareas, objetivos y funciones. Desde las unidades competentes, que deben dictaminar sobre la corrección de los EIA para preceder a la Declaración ambiental, atendiendo a los aspectos humanos y sociales; la inspección ambiental, para la vigilancia del cumplimiento de la legislación y, en su caso, la verificación de las auditorías del sistema EMAS y que debe entender de aspectos organizacionales de gestión y formativos; hasta los departamentos de educación y promoción ambientales.

La consideración de los aspectos humanos y sociales no siempre es tratada con profundidad. Sin embargo, la administración “se hace más sensible” cuando de la EIA depende una toma de decisión política sobre aspectos socialmente controvertidos (residuos industriales, vertederos, etc.), que acostumbran a ir acompañados del Llamado efecto NIMBY (“no en mi patio trasero”).

 Algunos autores diferencian tres momentos en la gestión del territorio y la planificación que requieren de la intervención de un psicólogo ambiental: 1) la evaluación de la realidad y las necesidades sociales previas a la toma de decisiones; 2) peritaje de proyectos de intervención y previsión de efectos sociales; y 3) valoración posterior a la intervención.

   Los agentes de planificación necesitan conocer los usos, las necesidades, los valores, los hábitos, los estilos de vida, así como tener muy claro que ninguna intervención urbanística es neutra y que remite a una determinada manera de entender y “construir” la sociedad. Siendo como es la administración pública la principal interventora urbana es, por tanto, la principal responsable de la calidad de vida (que incluye la calidad ambiental). Éste es quizá uno de los ámbitos en el que, sin ser conceptualizado como “gestión”, la Psicología ambiental tiene más tradición.
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SIGNIFICADO
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VALORACIÓN


AMBIENTAL





ACTITUDES


AMBIENTALES





COMPORTAMIENTO





Sistema de Gestión Ambiental (SGA)





La organización como globalidad (empresas o administración pública)





Definir e implementar la política ambiental estableciendo responsabilidades. Prácticas, procedimientos, procesos y recursos





▪ Concienciación


▪ Compromiso


▪ Organizar la gestión 


  ambiental


▪ Implementar la gestión 


  ambiental


▪ Verificar y revisar su 


  cumplimiento





Evaluación del impacto ambiental


(EIA)





Proyecto (previa instalación y autorización)





Decisión sobre el proyecto (mejora, minimización de impactos, autorización / denegación)





▪ Inventario ecológico y 


  social


▪ Detección de los impactos 


  previsibles del proyecto


▪ Medidas correctoras


▪ Necesidad y rentabilidad 


  del proyecto. Aceptación y   


  rechazo social. Plan de 


  seguimiento





Auditoría ambiental (AA)





Empresa, instalación o Administración Pública Sector productivo Territorio / Municipio (en funcionamiento)





Seguimiento de la adaptación y cumplimiento de la normativa ambiental o de un compromiso ambiental de la organización





▪ Análisis de la situación 


  actual


▪ Análisis puntos débiles – 


  fuertes


▪ Propuestas de acción 


  corrección





Análisis del Ciclo de Vida (ACV)





Productos o Procesos en funcionamiento o previo diseño





Evaluación y disminución Impactos Ambientales


Mejoras para un diseño más ecológico





▪ Inventario


▪ Evaluación


▪ Actuaciones 


  (correcciones, 


  minimizaciones, rediseño)








